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RESUMEN
Se realiza una aproximación al concepto y antecedentes de la «Administración de
Unidades de Informacion> como asignatura académica del área de conocimiento de
Bihlioteeonomía y Documentación. Asimismo se comenta su interés y contenidos.
Plabras clave: Administración, Gestión, Evolución histórica en España.
Introducción
Uno de los cambios más notables que han experimentado los estudios de
Biblioteconomía y Documentación, especialmente en España, es la aparición
o un mayor peso de asignaturas dedicadas a la Administración y/o Gestión
de las Unidades de Información. Han empezado a cobrar importancia aspec-
tos hasta hace poco descuidados relacionados con la coordinación de todos
los recursos con los que cuenta una Unidad de Información para el logro de
la eficacia y la eficiencia. Se pretende que el futuro profesional conozca con-
ceptos, técnicas e instrumentos del ámbito empresarial que le permitan lograr
el mayor grado posible de aprovechamiento de los recursos. Se trata, además,
de que ejerza un aspecto más del ejercicio de su profesión que le correspon-
de: la administración del centro.
En este trabajo comentamos lo que comprende la Administración, las ra-
t.>o;aa;en,a; ¡¿o te tas (ic’nci;o cte tu Iafi;rrnociia, 20. 225/248. Sersie ¡o de Rubí ¡ cae ¡ un e> U. E?. M.. Madrid. ¡ 997.
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zones de su interés, sus antecedentes y los contenidos como asignatura aca-
demi ca.
1. El concepto Administración y sus afines
La primera cuestión que se suele plantear al tratar sobre la Administra-
ción de una Organización es la terminológica. Los problemas semánticos de
este área de conocimiento de la Economía de la Empresa han sido reseñados
por numerosos autores preocupados por delimitar el contenido de los voca-
blos más significativos . Esto, aunque ha dado lugar a una gran variedad de
matices y aproximaciones enriquecedoras, dificulta la comprensión de su
contenido al existir muchas tendencias y formas diferentes para denominar
los diversos conceptos que se dan en este ámbito. Así, términos que compor-
tan significados distintos son usados con fines semejantes, y conceptos idén-
ticos reciben asiduamente definiciones diferentes no sólo formalmente. El
uso de unos u otros se debe, fundamentalmente, a dos causas:
— la búsqueda del vocablo más adecuado para trasplantar el término
‘managemento a la lengua española, y,
— al tipo de organización en el que se utilice. teniendo en cuenta si tiene
o no ánimo de lucro.
Siguiendo con la tónica generalizada de los que tratan este tema, parece
importante también aludir a los conceptos clave más utilizados con el fin de
exponer las diferentes opciones. La clarificación de todos estos términos se
convierte en ineludible para el correcto aprendizaje de la Administración
como disciplina académica en el ámbito de los estudios de Biblioteconomia
y Documentación, asimismo para facilitar la investigación que se pueda deri-
var de este campo del saber Más aún cuando la cultura del Management hoy,
se caracteriza por estar constituida por innumerables reglas y doctrinas, está
en eontiriuacvolueit$n,su ‘ámbito de aplicación aumenta -a -mis -orgarizacio-
nes y está dominada por el empirismo.
Los términos Management, Administración, Gestión y Dirección, entre
otros, suelen utilizarse de modo indiferente para referirse a una serie de ta-
reas y funciones que se desarrollan en distintos ámbitos, esto es, en las más
diversas organizaciones: desde empresas hasta instituciones que se dedican a
Entre otros: Gil Estallo. M. A.. «i)el concepto de Administracióny su historia». Revista dic
IrePali social. junio 1987, u.’ 106. PP. 23-36; López Moreno, NI. 1.. «El problema conceptual en
la ee’.nomía de la empresa. Perspectivas en materia (le decisiones. l3otetín de Estudios Econó-
micos. diciembre 197 1. ni 84. ~‘p.873—897 y Renau Pic¡ueras, J. J.. Ad,nint,strac:ió,; tic e»nprc’sa.s.
lina visión actual Madrid: Pirámide, 1985 (¿Oué es la Administración de las Organizaciones’?,
pp. 13-17.)
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prestaciones sociales o, según denominación de otros, dedicadas al servicio
del progreso humano. El problema radica, no sólo en qué término es el más
correcto, sino en la asignación clara de un conjunto de funciones a cada con-
cepto.
Este inconveniente es igualmente identificable en la bibliografía española
y extranjera relativa a las unidades de información, en donde se da la misma
confusión terminológica y algunos autores sienten la necesidad de aliarse a
unas u otras justificando su elección 2
incluso en la bibliografía anglosajona ocurre algo similar. Así, Samuels y
McClure, aunque utilizan en uno de sus trabajos de forma indistinta los tér-
minos «management» y «administration, manifiestan que el primero se utili-
za generalmente en el ámbito de las organizaciones lucrativas y el segundo
para las no lucrativas ~.
El origen de todos estos problemas se debe, en gran medida, a la desi-
gualdad a la hora de traducir el término norteamericano Management. Pode-
mos comprobar como en unas ocasiones este vocablo es traducido de los
textos anglosajones por Administración o Gestión y otras por Dirección. Así,
en los países hispanoamericanos, de donde procede gran cantidad de biblio-
grafía, se hace comúnmente por Administración. Por otro lado, los trabajos
en Irances suelen trasladar management en Direction. Démarche y Gestion,
aunque éste último suele ser el término más usual. Conviene mencionar tam-
bién que hay un buen número de autores, en España ‘ y Francia % que prefie-
ren utilizar el término anglosajón por considerarlo de mayor amplitud que
los empleados como equivalentes en ambos idiomas.
La amplitud de significados y la multivalencia del término management
se pone de manitiesto si acudimos a las fuentes mas comúnmente utilizadas
como diccionarios y glosarios. En el diccionario de inglés-español encontra-
mos el significado de “administración, gestión, gerencia y dirección» ~. Por
Acerca de esto son mtíx’ significativas las palabras de Manuel Carrión: Viviendo como
solemos vivir de tradueeiooes en la bibliografía profesional, no tenemos los bibliotecarios espa-
áoies una wrminologia muy aquilatada. Gestión, administración, planificación, organización,
funciona miento de bibliotecas son términos utilizados con relativa alegría. No estaría de mal
que fijáramos de alguna suerte los términos para eonwnzar a entendernos. Carrión, M., Ma-
nualcie bibiiotecas. Madrid: Fundación GermánSánchezRuipérez. I957,p. 550
- Samucís. A. R . & MeCiure, (7., «Toward a ‘[beory of Library Administration. En .S’trate-
gies ¡br i.ibrarv Atin;inistration: (onccpys ami Approaci;es. Englewood: Libraries U nlimited,
i982.p. 5.
Sirvan e’,mo ejemplo Paramés Montenegro, (7., Irít,’oducción ;d rnut;age,nenz. Madrid:
MAP. 1988 y Palom Izquierdo, F. 1. y ‘I’ort Raventos, L., Manogemeu;t en organizar-iones ai servi-
‘‘to dei progreso i;,;mano. Madrid: Espasa-Calpe, 1991, p. 27 (en la que justifican el título dclii-
br;,).
Alecian, 5. y Foueher, O. Gatt/e da mnanagen;ent dans le service ~~ubhc:Paris: Les Editions
d’Org’anisation, 1994, r. 17.
Dwcionar;o noderno español—inglés, engii?sh-spanish. Paris: Larousse, ¡976.
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otra parte. los diccionarios de español asimilan estos términos tratándolos
como sinonimos.
Estas consideraciones justifican la dificultad manifiesta a la hora de
trasponer el término management a nuestro idioma. De ahí la denomina-
ción de «término esquivo y multiforme» que le ha dado Carlos Paramés .
Otros consideran que ya de por síes un vocablo con una expresión língúís-
tica poco precisa. Tal y como indica Biichner. su recepción es inexacta, ya
que la representación del Management norteamericano en otro entorno so-
cial y cultural como el de la Europa continental, no puede ser todo lo clara
como puede serlo en su contexto de origen ».
Con respecto a las posibles palabras utilizables como traducción de
Managemcnt, es necesario constatar que no existe ningún vocablo español
que cubra el amplio significado de la palabra anglosajona, aunque su con-
tenido se refleja, fundamentalmente, mediante las voces Administración,
Gestión y Díreecion. Por esta razón, hay autores que prefieren utilizarla así
y rechazan la solución de buscar sistemáticamente una palabra española
que trasponga, sin matices ni reservas, cl término referido a nuestra len-
gua ~. Justifican su elección indicando que la palabra anglosajona tiene un
concepto y una función mucho más amplia que el expresado en el resto de
los términos.
Llegados a este punto, es obligado preguntarse ¿qué se entiende hoy
por Management? Con el objeto de aclarar la dimensión actual de esta pa-
labra, en la medida que condiciona el contenido de la disciplina que nos
ocupa, nos fijamos en algunas de las det’iniciones más notorias que se han
dado sin profundizar en las variaciones que ha sufrido su significado a tra-
vés del tiempo, aspecto que tiene que ver con las diferentes concepciones
de la misma y que no va a ser objeto de atención en este trabajo.
Parece oportuno acudir a la visión que ofrece Peter Drucker, conside-
rado unánimemente como el padre dcl management moderno, el cual, en
una de sus recientes aportaciones, asocia el management con una serie de
tareas integradas. de ejecución simultánea, que son necesarias para que una
organización pueda funcionar y alcanzar los resultados que le correspon-
dan, bien tenga ánimo de lucro o no ‘~. Estas tareas las reduce a:
Pai’a més Montenegro, Ci.. Introducción ti’ n;ant~g;’tnenI; Un nuevo enjóque dic la A dn,nns—
Ira ción Pública. Madrid: i NAP, 1988, pp. 93 y ss.
Tomado de Martinez Tapia, R., «LI control de gestión desde la perspectiva actual,,. I)ire;’-
chin y organizac’iáí;, ¡995. ¡ 5. p. 5.
Enire otros, podríamos citara Palon,, Tos y Paramés, cuya opinión se pune de manifies-
to en el título de sus c,bras: Palom Izquierdo, F. 1. y 1ort Raventos, L.. reí’. 4, y Paramés Monte-
negro. C. En ¡orno al ‘nanageníeríz. Alcalá de Henares: ENAP, 1971.
Esta definición aparece ya en su trabajo: l.a (Ye,’enc-ia. Tareas, responsal~iiidades y irác;i—
cas (traducción al español de: Managenient. Tasks, responsabilities, practices) 4. cd. Buencs
Aires: El Ateneo, 1981. pp. 29-35. En sucesivas ocasionesy a pesar del tiempo, el autor vuelve
a repetir lo esencia de la misma en otros trabajos como en.’»Historia y Teoría del Manage—
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— definir la misión de la empresa y motivar y organizar las energías huma-
nas a fin de cumplirla.
Deja además bien claro que la dimensión del management es inherente a
todas las instituciones y que no se trata de una función reservada única-
mente a los directivos, sino que se asigna a los diversos responsables de una
organización, independientemente del nivel en el que se encuentren 2, Preci-
sa mas aun este autor cuando manifiesta que la tarea administrativa del ma-
nager es optimizar el rendimiento de los recursos que maneja, lo cual signifi-
ca alcanzar la eficiencia y la efectividad
Similares definiciones cobijan la misma idea en obras de otros autores.
Así, Koontz y Weihrich consideran el management como «el proceso de di-
senar y mantener un ambiente en el cual las personas trabajando juntas en
grupos, alcanzan con eficiencia metas seleccionadas». Añaden que se aplica a
cualquier organización, a los managers de todos los niveles organizacionales
y que el management está interesado en conseguir la productividad, lo cual
implica efectividad y eficiencia ‘~.
Una vez aludido al alcance y significado de la palabra management anali-
cemos que ocurre con sus «afines» en nuestro idioma.
El uso del término Administración como análogo de management ha sido
uno de los más defendidos, a pesar de tener también algunos inconvenientes:
— La connotación que tiene para nosotros de sector público y actividad
estatal.
— La identificación con tareas repetitivas, de papeleo, así como también
con el manejo de fondos que tiene lugar en las empresas y otras organízaeto-
nes en el departamento especializado en cuestiones financieras, contenidos
ambos que no tienen nada que ver con el concepto visto anteriormente de
Management.
El otro término asimilable a management, de uso muy generalizado y
considerado en nuestro idioma como sinónimo de Administración es Cies-
tión. En relación con su posible distinción, poco clara y convincente en la
práctica, algunos tratadistas se han manifestado tajantes. Así, la profesora Gil
Estallo manifiesta que la diferencia entre ambos radica en que «el concepto
administración se refiere a los instrumentos.., que utiliza la dirección de una
niení. ¡Jarrará Busines.t sepliembre-octubre 1988. También ha sido recogida por Tort y Palom
en si’ va citada obra (ref. 4. p. 35).
Drueker, P., La Gerencia: Tareas;.., ref. lO, p. 31.
¡ ?- ibídem, ;~. 5.
‘~ Ibídem, p. 33.
14 Koontz, H. y Weihrieh, 1-1., Elementos de Administración (traducido de la quinta edición
en inglés de Lssentials of management). México, etc.: McGraw-Hill, 1993, p. 4.
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organización para llevar a cabo sus objetivos~ mientras que el concepto ges-
tión es más concreto y operativo, materializa lo previsto por la administra-
ción en tareas, actividades, funciones a realizar para llevar a cabo la actividad
que se ha propuesto la organización: producir o prestar un servicio —como
objetivo más genérico-- ‘~. Según este planteamiento la Gestión haría refe-
rencia, a las decisiones tácticas y operativas, es decir, las que pondrían en
marcha lo establecido previamente por parte de la Dirección. De similar opi-
nión son otros autores, como Andrea Zerilli ‘, cuando manifiestan que la
palabra gestión se debe utilizar para referirse al conjunto de operaciones
(técnicas. financieras, comerciales, etc.) desarrolladas para el funcionamiento
de una organización. Este último, considera que se trata de un concepto sen-
siblemente diferente al de Administración, por lo que le parece injustificado
el empleo del término «gestión» en el sentido ya mencionado de proceso di-
¡‘cefi so.
Como se ha visto, quienes diferencian Administración y Gestión, aluden
al sentido más amplio del primero como proceso o mareo general en el que
inscriben unas funciones relacionadas directamente con la toma de decisio-
nes estratégicas: planificación, organización y control son las consideradas
como clásicas. En consecuencia, la gestión sería un aspecto concreto, desa-
rrollo o acción lógica de la adminístracion, relacionada con aquellas opera-
ciones y técnicas especificas que se aplican a cada recurso de la organización
para conseguir su optimización. En este orden de ideas, la gestión baria refe-
rencia a las decisiones tácticas y operativas que 9jecutan lo que ha estableci-
do previamente la direccion.
Otra alternativa usual es la de traducir «management» por Dirección.
Aunque algunos autores lo consideran adecuado >~, especialmente cuando se
trata de recursos humanos, tropieza también con algunos problemas:
— Se usa. en ciertos ámbitos, para designar a los máximos órganos diree-
tivos de una entidad, por ejemplo, el Consejo de Administracion o a los con-
sejeros delegados dc una empresa.
— Se considera, por parte de otros, como una función o tarea específica
que comporta el pí’oceso administrativo y que, en ocasiones, se identifica con
la de liderazgo.
En la línea de diferenciar los conceptos ya mencionados de Dirección y
Gestión. Angel Diaz ofrece una visión particular indicando que quien dirige
puede cambiar el mareo de referencia en el que se mueve. Por el contrario,
Gil Estallo. NI. A., ref. ¡ . p. 34.
Zeri Ii. A. 1’>;ntIa,nen tos de oigan ‘cae/cia 5 clireccioa gencral. NI adrid: ¡ )eusto. ¡ 994, Pp. 4 ¡
y 42.
1v Por ejemplo, Paramés Montenegro, Li.. ref 7. p. ¡(>3.
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cuando se hace gestión, se está «administrando» dicho mareo de referencia.
Añade el autor que «la Dirección sólo puede ser hecha por la propiedad;
las empresas de servicios tienen que limitarse a gestionar los encargos que
les hacen los clientes. La Dirección implica la existencia del poder de deci-
síon, mientras que la gestión presenta los asuntos para que alguien tome la
decisión que estime más oportuna» ».
A la vista de las diferentes opiniones, se puede considerar que el térmi-
no Administración se acopla bien al significado de Management y puede
utilizarse como voz equivalente. No obstante, aunque preferimos adoptar
esta equivalencia, es preciso reconocer que el término Gestión es asimila-
ble también al vocablo anglosajón y así es utilizado por numerosos autores
que, por otra parte, consideran un tanto irreal la diferenciación del vocablo
Administración desde el punto de vista práctico.
2. Rasgos de la Adm¡nistración que evidencian su validez y conveniencia
para las Unidades de Información
Aunque la determinación del carácter de la Administración ha origina-
do muchas divergencias, en la actualidad se la considera como ciencia, téc-
nIca, arte y profesión a la vez. Estos rasgos que se reflejan en la bibliografía
especializada relativa a la materia son los que sirven para argumentar la va-
lidez de su aplicación al ámbito de los servicios de información y, por lo
tanto, justificar la inclusión de sus fundamentos y técnicas en la formación
de los futuros profesionales de la información.
2.1. Ciencia interesada en la eficacia y eficiencia
Su categoría como ciencia parece estar asegurada dado el enorme cuer-
po sistemático de conocimientos con validez universal que ha acumulado
desde fines del siglo xíx hasta el momento. Los principios de dicho cuerpo
tienen una estrecha relación con la revolución industrial y el surgimiento
de empresas a gran escala que requerian nuevas formas de conducir el tra-
bajo, a nivel teórico y práctico. No obstante, su tratamiento científico no se
inicia hasta la aparición, en 1911, de la obra de Taylor en donde señala
tres ideas básicas “>:
>‘ Diaz Martín. A., El Arte de dirigirpro yecío.s. Bilbao, ¡995. Pp. 2-3.
Taylor. E. W., Principios de Administración Científica. Buenos Aires: El Ateneo, 1979.
pp. 129-131.
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— la necesidad de lograr una mayor «eficiencia nacional»,
— el convencimiento de que esta eficiencia consiste en el »management
científico» y no en la búsqueda de hombres excepcionales o extraordinarios,
— demostrar que el »management es una veidadera ciencia, sólidamente
fundamentada en leyes, reglas y principios claramente definidos. Muestra, ade-
mas, que los principios fundamentales del management cienfífíco son aplica-
bles a toda clase de actividades humanas, desde los simples actos individuales
hasta el trabajo de grandes sociedades que exige una coordinación de esfuer-
zos muy elaborada.
A pesar de estos inicios con planteamientos claramente orientados a la
consecución de la eficacia y la eficiencia en las organizaciones, la consolida-
ción científica de la Ciencia de la Administración no es de común aceptación
hasta después de la Segunda Guerra Mundial. Entre las causas de este retraso
Joaquín Tena apunta ~
— la dificultad de la experimentación que retrasa la demostración de las
teorías,
la falta de profesionalidad de muchas personas que ocupaban puestos
de dirección en las organizaciones,
— la inexistencia de una función administrativa y de una función organiza-
tiva específicas en la mayoría de las empresas, que, por otro lado, sí tienen fun-
ciones y puestos de dirección explícitos para la dirección de cada área funcio-
nal.
la identificación de la organización con su aspecto estático, el Organigra-
ma. dejando de lado los cambios organizativos,
la ignorancia de los problemas organizativos de muchas entidades pú-
blicas o sin animo de lucro, ocultos bajo una concepción de su funcion o res-
ponsabilidad social que parece eximir a los directivos de considerar la eficacia
cola prestación de sus servicios,
— la tendencia a identificar los sistemas organizativos y los sistemas de in—
¡‘ormación y control con el sistema de información, y particularmente con su
sistema informático de apoyo. Ello ha llevado a una delegación de los proble-
mas de estegénero en los expertos informáticos.
A exeepción de la primera, todas estas razones que entorpecieron en su
momento la consolidación científica de la Administración sirven ahora para
justificar su aplicación en una organización que pretenda conseguir la pro-
ductividad.
La Administración como disciplina científica que es posee ciertas carac-
terísticas inherentes que la diferencian de otras disciplinas 2) Algunas se in-
ena Millón, J., Organización dc in er,ípresa: Teoría y aplicaciones. Barcelona: EA DA.
l959.pp. 11-12.Múnch Galindo. L. y Garcia Martines. j., Fundamentos de Achuinistración. México: 1ri—
lías, ¡982. Pp. 24-25.
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fieren de ciertas ideas expuestas pero conviene apuntarlas aquí de cara a
justificar su validez en las organizaciones objeto de nuestro interés, las uni-
dades de informacion:
— Universalidad, existe en cualquier grupo social, es susceptible de
aplicarse lo mismo en una organización con ánimo de lucro como aquellas
que no persiguen este fin. Los aspectos fundamentales del quehacer admi-
nistrativo son aplicables a cualquier organización y cultura. Los objetivos
de las mismas pueden variar, pero siempre que estén organizadas deben
apoyarse en el trabajo de un grupo humano para lograr eficientemente sus
metas. Por ello, cualquier persona que trabaje en una biblioteca o centro de
información se beneficiará de aprender Administración 22
— Valor instrumental, por su finalidad práctica al ser un medio para lo-
grar un fin: la obtención de determinados resultados.
— Unidad Temporal Aunque para fines didácticos se distingan diver-
sas fases y etapas en el proceso administrativo, esto no significa que existan
aisladamente. La Administración en un proceso dinámico en el que todas
sus partes existen simultáneamente.
— Amplitud, se aplica en todos los niveles o subsistemas de una orga-
nizacic)n.
— Flexibilidad, sus principios se adaptan a las necesidades propias de
cada organización en la que se aplican.
— Especificidad Aunque la Administración se ayuda de otras ciencias
y técnicas, tiene características propias que le proporcionan su carácter es-
pecífico.
Interdisciplinariedad, es una disciplina afin a todas aquellas ciencias
y técnicas relacionadas con la eficiencia en el trabajo.
A la vista de estos rasgos podríamos decir que la eticacia y la eficiencia
de las unidades de información está en relación directa con la aplicación
de la Administración. Por ello conviene que el personal que trabaja en
ellas conozca sus fundamentos.
22 Acerca del carácter universal conviene recoger las palabras de Kot,ntz y O’Donnell en
una de sus obras.’ Los principios relacionados c’n las actividades administrativas se aplican a
todo tipo de empresa en cualquier tipo de cultura... Muchos casos prácticos y técnicas emplea’
das en este libro se tomaron de empresas de negocios. Sin embargo, los autores no pretenden
¡asar por alto el hecho de que las misnias verdades fundamentales s’n aplicables en ;,tras par-
tes. Kooot>’., H. y O’Donnell, K.. Priaciplc<s of Managernent. 5. cd. Nueva York. etc.: McGraw-
Hill. ¡972. p. VIII.
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2.3. Canícterpráctico
Existe también un amplio consenso en considerar la Administración
como un arte, en cuanto que se trata de poner en práctica una serie de habili-
dades y conocimientos en cl contexto de una determinada situación 23, para
lo cual se requiere un talento especial, creador e imaginativo ~ Son precisa-
mente la innovación y el talante creador los rasgos que deben tener los que se
dediquen a «administrar», lo que convierte a la misma en un arte.
Al aplicar los conocimientos y técnicas de la Administración se ponen de
manifiesto los factores de actitud personales 25 Tener convícc¡ones e ideas
prácticas, imaginación para establecer nuevos métodos y captar nuevas posi-
bilidades son cualidades que debe poseer el futuro profesional de la informa-
ción si quiere hacer frente a los cambios continuos del entorno en los que
operan las bibliotecas y los centros de informacion.
2.3. (oit/unto de técnicas
Por lo que respecta a su consideración como técnica, parece más oportu-
no hablar de cofrunto de técnicas puesto que es algo que está explícito en su
definición. Recordemos, según Peter Drucker, que la Administración es, en-
tre otras cosas, la aplicación de técnicas especificas en cada área de la organi-
zación 2<> También Carlos Paramés plantea la Administracion como «conjun-
to de técnicas e instrumentos de la gestión racional de las organizaciones» 27
Entre éstas podemos citar la elaboración de piesupuestos, la contabilidad de
costes, la admínístracion por objetivos, etc.
2.4. Función a realizar en los di/’erentev nivelesde una organización
Como función, podemos señalar que la Administración también se iden-
tifica con una actividad, o mejor dicho, con el conjunto de las funciones es-
pecíficas de los que dirigen y coordinan el trabajo de otros. Esta idea ha dado
lugar a una enorme proliferación de instituciones de rango universitario y de
ensenanza superior dedicadas a impartir enseñanzas que tienen como obpeti-
VO) la formación (le grupos de especialistas adiestrados en estas lunciones y
en las diversas áreas de la Administración. Ante esto, creemos: que no hace
Ptiramés Montenegro. Li.. reí 7. p. ¡ 08. y Koont,, H. y Weihrieb, II.. ‘cf. ¡4, p. II.
Paraniés Montenegro, Ci.. ref. 7. p. It)5.
75 Recogidos p ; r Suoí mcr, Ci.. Jactar lii e/j¿c -¡¡te ada,,, is! rutio,). Uo iv ersi dad de Colu ob ii.
¡956. <T;>inado de ¡a nota de pie de página o.’ 54 dc Paraniés Monienegro. Ci’.. reí 7. p. ¡ ¡it)
Paíom Izqa cal;,. F. J. y Tort Ravenlos. L.. reí 4. p .37.
2? A cIl¿ts dedica la mayor parte dc su abra: ¡‘aramés Ntontcncgo,. Ci., reí 7, Pp. 143 y ss.
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falta aportar más argumentos que nos lleven a afirmar que el Management se
está convirtiendo en una profesión 28
Trasladado esto a nuestro campo de atención, podemos afirmar que los
futuros profesionales que trabajen en una Unidad de Información deberían
prepararse para asumir las funciones administrativas con el mismo interés y
rigor que aquellos que lo hacen para asumir las mismas funciones en una em-
presa.
3. El interés por la Administración de las Unidades de información. Antece-
dentes.
La escasa bibliografía sobre aspectos relacionados con la administración
bibliotecaria en nuestro país hasta finales de los 80, más aún si la compara-
mos con la temática relativa al tratamiento documental, pone de relieve la
poca atención que se le ha prestado hasta muy recientemente. Sin embargo,
fl() podemos olvidar algunos trabajos a cargo de reconocidos profesionales
del momento en los que se demuestra su preocupación por estos temas. Vea-
mos algunos ejemplos representativos que podrían considerarse los antece-
dentes o el inicio del interés por el tema.
Si en el mundo anglosajón hay que remitirse a la «Library Economy
como materia en la que se atisbaban los antecedentes de la administración
bibliotecaria, en España tenemos que acudir a la Biblioteconomía que, desde
la aparición de los primeros manuales, se ha ocupado de lo relativo a la ad-
ministración específica de las bibliotecas 29
Tengamos en cuenta que la Biblioteconomía, según I)omingo Buonoco-
re - <>, se entiende como:
«el conjunto de conocimientos teóricos y técnicos relativos a la organización y
administración de una biblioteca. Comprende una parte doctrinaria que estu-
dia ¡a teoría de la selección y adquisición de libros, catalogación, clasificación
y régimen económico-administrativo de la biblioteca: recursos, local y mobiliario,
personal, conservación de los libros y uso de la biblioteca, y una parte que se re-
lac’ionti propiamente (‘(>1/ el tute tIc aclmintstrt¡ría, de gobernarla, pt¡ra realizar c:on
la rnavc,r eficacia y’ el menor esJaet’zo los/mes éspectjwos tic la iflstituc’i&t¡.
2~ Acerca de la consideración social de ¡a Administración como una profesión, en la ac-
tual dad ya rcc;,oocida, véanse las controversias qtie origino este tema hace diez años recogi-
das por t,utbans. F.. Inírod,,cción a la Achninistrac-icán: Un enfbque de Contingencias. México:
McGraw--I-Ii¡l. 198<), PP. ¡7-22.
29 Acerca de la trayectoria que ha segtiido en managemeot en cl mundo aog¡osaión véase:
Pacios Lozana. A. R.. Trayectoria del »rían;,geníeíít en el ámbi¡o tic las bibí otecas y centros dc
inlormacioo. Boletín ,Miii;;res (‘arlo, 995. 14, pp. 151-163.
loniado tic Molina Campos, E.. Análisis del concepto dc Biblioteconoinía,,. Docainen—
tttc ‘lo’) dc bis Ci ten ‘‘tas tic? la Infrrmtción. ¡ 99<). o.’’ 1 3, ¡i. 1 84.
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La primera parte es científico-técnica; la segunda, en cambio, político-ad-
,ninistrahva, pues comprende el estudio de los métc,dos, medios y formas tetis
convenientes para asegurar un buen servicio público de lec:tura> U
Según esta definición, podríamos matizar añadiendo que en realidad es
una parte de la biblioteconomia, a la que hace referencia Buonocore en el
subrayado nuestro, la que ha pretendido preparar al bibliotecario en cues-
tiones relacionadas con la administración de una biblioteca. Ahora bien.
conviene preguntarnos ¿cómo se entendía esta administración?
Si acudimos al primer manual de Biblioteconomía editado en España
en 1865 traducción del escrito por el librero francés Léopold August
Constantin Hesse ~, podemos comprobar que se entendía, en términos ge-
nerales, como aquellas habilidades, cualidades y conocimientos para diri-
gir el personal, repartir a cada uno los trabajos y dirigirlos, y emplear (in-
vertir) concienzudamente los fondos para las adquisiciones. Podemos ver
algunas expresiones significativas que corroboran lo anotado:
es necesario además que sepa administrar las diversas partes del personal,
los fondos y el material que componen el conjunto de una biblioteca. Un jefe
que tiene a sus ordenes un numero, grande o pequeño, dc individuos, necesl-
ta un talento particular para repartir a cada uno los trabajos que debe ejecu-
tar, dirigirlos... ~3
la gestión de tos fondos pide igualmente un estudio especia], y es tanto
más difícil y delicada su posición, cuanta más libertad tienc para obrar. Los
fondos destinados a las adquisiciones deben emplearse concienzudamente,
con economía y retiexión: por considerables que puedan ser, si no hay pru-
dencia para invertirlos, pronto ciará fin de ellos la inmensa cantidad de libros
que se han publicado y se publican todos los dias...
su principal obligación es una esmerada y continua vigilancia, ya sobre la
conservacion y el conjunto de la biblioteca, como sobre la inversión de los
fondos y la administración material...»
La acertada gestión de los fondos es una de las tareas mas delicadas; la
economía bien entendida es tan esencial en la administración de una biblio-
teca, como en cualquier establecimiento, y permite muchas veces hacer con
limitados recursos lo que no se consigue con crecidas sumas
Buonocore. O. l)iccionario de Bit>lioíec’ología. 2» cd. adío. Buenos Aires: Marymar, ¡976.
p. 9 J. Cundo por Molina Campos. E.. reí’. .30. p. 184.
32 Ignoramos las reperclísiooes que tuvo, pero creemos que hay c¡ue tenerlo en cuenta dado
que se pudo contar con él a partir de ese momento. Constando, L, A., hibliotec’ono,n,o o r~uevo
man atíl c-c>tnpleto íit¡rc el arreglo, la c-onservacic,n vía odínin ,slrac’,o,) tic las l3ihuiote; ‘as... tradí ;;‘idc
del francés al castellur,o y adicionad>:> por 1). Dionisio Hidalgo. Madrid: Imprenta de las Escuelas
Pias, ¡ 865, [Especial menle los capitulos IX —De los debe res, cualidades y conocií’nientos de un
bibliotecario— (p. 1 7, apartados ¡6 y 17) y XXIII —l)e la admin siración de una biblioteca—
(Pp. 4 1-43. apartados 2.Sy 1<>).Jb,dern, p. 1 7.
~ Jbídcní, p. ¡7.
-V Ibídem, j.
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A lo largo de estos fragmentos vemos que prevalece un concepto
de administración asociado a una economía bien entendida, la de po-
der hacer grandes cosas con limitados recursos. La dirección del perso-
nal, los detalles administrativos y la conservación de la colección, cons-
tituyen otras preocupaciones asociadas al punto de vista
administrativo.
A finales de los años 50 y a lo largo de los 60, aparecen algunos trata-
dos y manuales de biblioteconomia, hoy ya clásicos, en los que se inclu-
yeron algunas nociones básicas de administración a cargo de destaca-
dos profesionales del momento. Se trata de las conocidas obras de Luis
García Ejarque y Javier Lasso de la Vega. Aunque son escasas las pági-
nas dedicadas a las tareas administrativas conviene tenerlas en cuenta.
García Ejarque ~ inicia el capítulo correspondiente del siguiente mo-
do:
«Al lado de los trabajos técnicos de selección, compra, registro, cata-
logación, clasilicación, ordenación y circulación de los libros, el bibliotecario
ha de ocuparse de otros que podemos reunir bajo este epígrafe porque ya no
pertenecen a la organizaclon, sino a la administración de la biblioteca.» ~
En estas tareas, se ocupa del presupuesto, la estadística, las encuestas, las
memorias y los recuentos.
Mayor preocupación por la administración de la biblioteca se atisba en la
obra de Lasso de la Vega < en la que varios capítulos se podrían relacionar
con este tema: la propaganda del servicio de bibliotecas, la estadística, las
memorias anuales, el recuento y el personal. Es en este último en el que se
ocupa de la figura del bibliotecario, sus funciones y su formacion.
En los años ‘70 son escasos aunque significativos los trabajos que van sur-
giendo sobre aspectos parciales del tema. Son de interés, entre otros, los de
Hipólito Escolar. A través dc ellos se manifiesta como un experto e nnova-
dor en cuestiones de organización, planificación (denominada planeamiento)
y marketing, como técnica auxiliar y complementaria de la anterior ~. A él se
debe la escasa teoría del momento y el deseo de introducir en las bibliotecas
García Ejarquc. L.. Organización y ¡iaícioííamiento tic la biblioteca. Madrid: Servicio Na-
cional de Lectura. ¡962. 8, Tareas adminÑrativas, pp. ¡ ¡ 1—133.
Ibíticía. p. II ¡
1 .asso (le la Vega. J., Maíí¿¡al de l,ibtioteconomía: Organización t -niccl y cioit,fica tic lux lii—
buioícca~-. Madrid: Mayfe. 1952,
Son eiempío: El planeamiento bibí otecario. Algunas cuestiones previas». Boletín tic
ANA RA. abril-juní;> 1969, o.’’ 55. pp. 55-69: El planeamiento bibliotecario. Notas demográfi-
cas,,, Bolcío, de AVARA. ¡969, o.” 55, pp. ¡21-138; El planeamiento bibliotecario. La educa-
clon de adultos y las bibliotecas. Boletín de ANA RA. ¡970, o.” 56, Pp. 3-16; Sobre los objeti-
vos en bis bit,liotecas púbticas 1 organización. planeamiento-objetivos. Boletín de la ANA RA.
1971. ni’ 3-4. Pp. 171-IStL
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las innovadoras técnicas del mundo de la empresa. Así en una de sus obras,
«Márquetin para bibliotecarios», manifiesta en la introducción» ~<>:
«Otra idea más me ha llevado a escribirlo y publicarlo: la conveniencia, en
mi sentir. de que los bibliotecarios se vayan familiarizando con ci vocabulario
de los economistas y empresarios.
En primer lugar, porque los economistas, que asesoran a los politicos y pía-
niflean el desarrollo de los pueblos, han creado una terminología específica sin
cuyo dominio es difícil entenderse con ellos y sin entendimiento es casi inipo-
sible que lleguen los recursos necesarios a las bibliotecas porc¡ue los biblioteca—
ríos no sabremos pedirlos ni justificarlos.
En segundo lugar, porque la posesión de este vocabuIarit supone el cono-
cimiento de los conceptos para los que se ha creado y, como consecuencia, no
sólo el aprovechamiento de las ideas sobre buena organización, rentabilidad y
orientacion racional de nuestro quehacer que pueden encorurarse en la litera-
tura comercial y eco nonl ica, sino tina nueva mentalidad, ci isti nta cíe la inactual
hasta ahora imperante, para el enfrentamiento y solución de los problemas.
Mi propósito, pues. al escribir esías líneas es iniciar la exploración de un
camino. el del márquetin, por si en él podemos obtener elementos utilizables
en la c<>nfiguraci~n del planeamiento bibliotecario. La idea puede parecer pe-
regrina en principio y chocar a muchos compañeros que ven su funcion como
algo puro, alejada del mundo de los negocios, de los beneficios y del comer-
do».
También en esta etana. llegan algunas traducciones de obras amerIcanas
sobre el tema y otros trabajos similares iberoamericanos a los que conviene
hacer mención, aunque desconocemos el interés que estas obras pudieron
suscitar entre los bibliotecarios del momento. Tal es el caso del trabajo de Jo-
seph L. Wheelcr y Herbert Goldhor, —Practical Administration of Publie Li-
branes— editada en español en 197<). En la introducción los autores mani-
fiestan el propósito del mismo:
“se ha destinado a servir como guía en los principios de administración y su
aplicación práctica en bibliotecas públicas. Incorpora puntos de vista y méto—
dos variables tic diversa índole <¡u e se ha] lan en las bibliotecas, incluyendo los
que se han encontrado en más de cien investigaciones y proyectos de asesoría.
Se basa en material de más de 21)0 libros y 20<1<) artículos. boletines e informes
publicados desde 195<) y especialmente desde ¡955 en los campos de la admi-
nístración pública, de negocios, industrial y educativa, además de la amplia li-
teratura bibliotecológica aparecida en revistas, informes tic comités y publica-
ciones cíe libros y tie bibliotecas ¡ocales. ‘<~»
4<> Escolar Sobríno, H.. Mtn’t¡acnn pal-a bií,tiotecurios, Madrid: ANA HA. ¡9711, pp. ¡ ¡ y 1 2.
¡ Wh ee¡ er .1. L. y G ;fidh ,r. 1—1,. Adudo í~’írac’ic3a prticlira de í,ibliaíe; ‘as publicas. Me xica:
Et>odo cíe Cultura Económica. ¡97<). p. 9.
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Queremos destacar que en este libro se pretenden aplicar los principios
del «managementa aunque muy ligados al modo de hacer de la Administra-
ción Pública y, por tanto, de las organizaciones sin animo de lucro. De ahí,
probablemente, que los autores utilicen el término administration» en su ti-
tulo original, en lugar de management. Intentan difundir las ideas y métodos
administrativos, no sólo a lo largo de las exposiciones, sino también invitan-
do continuamente a la lectura de obras difusoras de los fundamentos y técni-
cas administrativas del momento ~
Wheeler y Goldhor trasmiten en su obra una idea de la Administración
muy ligada a una de sus funciones, la dirección. Se trata, no obstante, de una
administración entendida como un conjunto de procesos que comprende,
entre otros, comprender necesidades y oportunidades, planear, tomar deci-
siones, organizar o reconocer y definir y luego unir en una relación firme y
sencilla los elementos o divisiones componentes, la selección de personal y
designación de trabajos, la definición de responsabilidades y lineas de autori-
dad, la evaluación y medición de los resultados en términos de la satisfacción
de los lectores y con atención a los costos, además de las relaciones de la bi-
blioteca con las instituciones de la que depende y con la comunidad a la que
sirve. Destacan como aspectos más importantes la organización, la supervi-
sion. la medición de actividades y la promoción del uso de la biblioteca ~.
En los años 80 aparecen algunos trabajos en los que se incide algo más
que hasta el momento sobre aspectos de la Administración bibliotecaria. Así,
Rosario Martin-Montalvo dedica la última parte de su obra a los servicios
administrativos, en donde se ocupa, fundamentalmente, de la evaluación de
los servicios bibliotecarios ~
Una visión global sobre las funciones administrativas, unida al enfoque
sístémico de la biblioteca, es la que proporciona Manuel Carrión en su Ma-
nual de Bibliotecas a fines de los SO “¾El autor considera la planificación,
<)rganizaclon y la evaluación dentro de lo que debe constituir la gestión bi-
bí iotecaría.
Por lo que se refiere a la Jórmación en materia de Administracion, nos
atrevemos a suponer que la bibliografía existente también es reflejo de la mis-
~ ib itien,. p. 1 23, Sirvan como ejemplo algunos de las it) tilulos cuya lectura recomiendan
a l;,s bibí iotecari<,s del momento, tales como: Human Rclations br Managemern, ()rganizing
Yo,ír Job it, Manag;’nent. Guitie lo Mociern Managen,ent Meíhods, ihe Devc’lopmení of Exec-;ííive
Taleal,’ ‘ Hurídbooic of Managemení Develoí>tnetít wc/iniques and 18: (‘ase Studies. cte.... y revistas
como la con>,eida Managetne,t Reviev. A propósito de estas ‘eferencias los autores sugieren lo
valioso que seria un resumen mensual con citas de literatura administrativa de otros campos,
api cable a las bibliotecas».
> Martin—Mon¡alv<> y San Gil. M. R., Nociones tic Bibliotec-ono,nía. Madrid: Instituto Bi-
bliográfico Hispánico. 980, pp. 179 y s.s.
Carrión Gútiez. M., Manual de Bibliotec’ac Madrid: lundacióo Germán Sánchez Ruipé-
1 ‘387. PP. 55t) y ss.
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ma. Por otra parte, los planes de estudios de los centros que había hasta la
creación de las Escuelas Universitarias no ofrecían una formación específica
en el tema ~ Es posible que en asignaturas como Biblioteconomía y Docu-
mentación General se incluyeran algunos temas relacionados con la Admi-
nístración dc los centros ‘<~~ Incluso contando con otras como Organización
Administrativa, Organización y Administración de Bibliotecas parece que la
<)rientaci~n y contenidos fueron estrictamente bibliotecarios e insuficientes.
Estos comentarios los hacemos al hilo de los que han realizado algunos pro-
fesionales en trabajos que consideramos de interés. Así por ejemplo, en el
ano 87 Pilar Llopart 4» comentaba al respecto lo siguiente:
«Es un hecho que el conocimiento, a nivel teórico, de los distintos aspectos
de la administración bibliotecaria ha sido tradicionalmente negligido en los
planes de capacitación profesional, en beneficio de una formación erudita y
técnica .... sin duda indispensable, pero incapaz por sí sola de asegurar una pre-
paración suliciente para cl ejercicio de una actividad cada vez más compleja.
Así, la mayoría de los bibliotecarios suele afrontar los problemas que plantea
la gestión de una biblioteca —y ello cuando se decide a hacerlo y no renuncia a
pasar de largo el tema—, sin otro bagaje que su propia experiencia personal o
su innato sentido comun».
Además, también en algunos de los numerosos estudios que han ido sur-
giendo en estos años relativos a la formación de los profesionales, queda pa-
tente la necesidad de formación en estos temas. Las tareas de organización y
gestión ocupan una buena parte de su actividad actual y, sin embargo, su for-
mación inicial en ellas revela deficiencias en relación con otras cuestiones ‘<o.
Con la creación de los estudios universitarios de Biblioteconomía y l)o-
cumentación surgen las asignaturas especificas sobre la Administración apli-
cada a las bibliotecas y centros de información. Aunque en las Directrices
Corresponde al periodo que Gaicia Ljarque dcn;>m mm coma “Loseñanza Oficiosa’, mo—
menio de la Escuela dc Doeua,entalistas cíe Madrid. o incluso antes. cuand; ya ex sifa la Fs—
cuela de Biblioí«’’~ e Barcelona. ~‘ ~,ffia Ejarque. L l;..~.~~Á<4> A’’
n’,. Madrid: ANABAD, ¡993, Pp. 71 y ss. y 85 y ss.
4? 1Ro cl programa de ¡a asignatura <le t)ocun,entación, de la Escuela de IÁ>eu mentalistas,
impartida por Javier Lasso de la Vega, aparecen algunos teínas en los que se t>cao aspectos ta-
les com’> la Organización funcional y administrativa de¡ centr<>. ‘lambién eí alumno <lebia fina-
lizar cl curso presentando un proyecto de creación y orean ización de un Centro cíe Documen-
taci<Sn. Lasso dc la Vega. J.. Documentación. Piograma de esta asignatura en la Escuela tic
D;,cumen alistas>. Boleté, dc la J)irec’c:ió,, General tic Arc’iíivos y Bibliotecas, 1966. 25, 90—91. Pp.
32-37.
-<-“ Llopart. P.. «Gestión Administrativa dc las bibliotecas unisersiiarias’’. En (‘o,íJ¿’r;’tíc’i;is
s;,bre Bibliotecas Púbuica,s’. ANABAD Galicia, ¡987, p. 73.
Espinós. M. y Estivil 1, A.. «Necesidades de formación en ¡,iblioiecooom la y Doco menta-
cion en Fspaña: resultadas de una coctiesta”, En lELA Geacíal Con/trence atd ( ‘aa,,c’il Meeiag.
Barcelona. ¡993. ¡p. 4-5.
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que da el Ministerio (Orden 24 de febrero de 1981) no figuraba ninguna dis-
ciplina con este nombre comienzan a aparecer en los nuevos planes de estu-
dios asignaturas al respecto. Así, por ejemplo, en el plan de estudios de la Es-
cuela Jordi Rubio de Barcelona, de 1984, encontramos una asignatura
optativa con el titulo de «Principios de Administración» 5)).
Al igual que la Biblioteconomía, también la Documentación como asigna-
tura académica o como parte de la misma, se ha ocupado de los contextos or-
ganizados donde tienen lugar las operaciones del proceso documental, es de-
dr, el estudio de los sistemas, redes y centros de información y
documentación ~‘. Ese ocuparse de los «contextos organizados», en palabras
del profesor López Yepes, supone tratar algunos aspectos relacionados con
la gestión del centro, tales como la planificación, organización y evalua-
ción 52~ Acudiendo a los programas de esta asignatura. se puede ver como se
incluyen unos temas dedicados al diseño y funcionamiento del centre dc do-
cumentación en donde se contempla. especialmente, la fase o función de pía-
nificacion.
En el ámbito de instituciones profesionales con funciones educativas sur-
ge el mismo interés. Se empieza a dar una nueva dimensión y orientación a
los cursos de Biblioteconomia y Documentación en relación con las funcio-
nes de bibliotecarios y documentalistas, dando un mayor énfasis a las cues-
tiones derivadas de la administración, en vez de a los problemas específicos y
técnicos, con el fin de asegurar una dirección efectiva. Se parte de la base de
que los conocimientos, técnicas y métodos administrativos que se han desa-
rrollado en la empresa y administración pública, así como los conocimientos
paralelos de la conducta humana en que se basan las prácticas administrati-
vas, son de igual importancia y aplicabilidad en el caso de la adminístracion
de bibliotecas y centros de información.
Con el constante aumento de los servicios informativos a nivel regional,
nacional e internacional, la necesidad de fomentar una adecuada capacidad
administrativa cobra más importancia día a día. Esto ha repercutido notable-
mente, por ejemplo, en un incremento en la demanda de cursos relacionados
con las técnicas administrativas. Los cursos ofertados por diferentes institu-
ciones así lo ponen de manifiesto, la planificación, evaluación, marketing y
calidad son algunos de los que más se prodigan en este momento.
Antes de finalizar este apartado nos referiremos a algunos de Los temas
en los que los especialistas españoles, desde finales de los 80 y a lo largo de
esta decada han centrado su preocupación en relación con la Administra-
(jarcí i L¡nrque. L.. reí 46, p. It)?.
Lopcz Ycpes. .1., I.a documentac’ión cono díciplina. ‘Icaria e líisíc,ria. 2)’ cd. Pamplona:
EUN% ¡995 p 293.
1 sio’, aspect;ís ptíedcn verse en la obra del profesor Ros García. J.. Documentación Ge—
iteral Seaíaas it cies y centros: (Su/a tíel alamr,o. Nl adrid: Síntesis, ¡994.
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ción de las Unidades de información. El avance experimentado en este campo
en estos últimos años ha sido considerable —a nivel teórico y práctico—, refi-
riéndonos únicamente a algunos de los primeros trabajos más significativos. En
este ámbito, consideramos que han sido objeto de estudio, reflexión y puesta en
práctica por distintos autores, entre otras, las siguientes cuestiones:
— Planificación y organización de los servicios de información ~‘.
Uso de estadísticas en la evaluación del rendimiento ~.
— Optimización de los trabajos internos, eficacia y eficiencia ~
— Necesidad de aplicar nuevas técnicas a la gestión bibliotecaria, acordes
con los cambios que ha experimentado el entorno K
— Orientación al usuario, marketing ~
— Evaluación de los servicios, colección, etc. ~
— Incidencia en el establecimiento dc precios y costes de los procesos y
servicios de información ~
— Calidad Total, podríamos decir que se trata de la última y más novedosa
tendencia en materia de gestión bibliotecaria
La diversidad de temas tratados en poco espacio de tiempo nos lleva a afir-
mar que no existe una escuela o escuelas determinadas. En el momento presen-
Varela Orol, Ci.. C)rganizacióo y planificación de bibliotecas universitarias». Lo Loa It—
roc-ia.s sol re bibuioíe;’;;s públicas. ANABAL) Caí cia. ¡ ‘389, Pp. 43—59 o Peóo Pérez, .1. L.. Pdo—
c’il>ios 1>0111 la oJgc)a isa; ‘tón ~—g;’síióa ci;’ bibí/ate; -os >‘ ;-c’,,í,’;a de in/b,’;aacióa. M aolrid: ANAB Al),
994,
>> Es líder esaole <¡estacar e’>mo cía i mn poita nci a a lii ges¡ ion bit, ¡mieciiria así que no qíe—
cia más reo,edi;> ¿¡Líe analizar ¡a gestión empresarial, desarrollar ¡a e>>operacioo y medir bici, los
costes de cada actividad. sus resultados s’ ver sí se ban cumplido l;>s ;>bjetivos previstas-; (p.
¡ <>9), Álvarez de Toledo, M. L-.. «Otié datc>s en Otié Bibliotecas o Cóm;, Aplicar ¡a lisiadística a
la Gestión Bi tíl i otecaría». Ea La Bií,lí;nec-ci P,íbli; a como ¿‘entro cíe gcs’tioa o, lí;;rcí Mal lo> rea:
Fuodació Biblioleca dAlcuDia. ¡991. pp. 117-115,
DAlós Moner. A,, O¡,timizaeión cte ¡os trubuj;>s internos en una bilílioteca. Lo it, bi—
lillo;;’c -a pi¿t,liow ‘‘<no ‘cale;, <le ges; ¡¿¡a ¿‘u/Ii ;,,;d. Mallorca: Foncl ació 1~ ib ¡ i ateea d‘A leocli a. 1 99 ¡
pp. 89-97.
Jim él,e”, M.. ;> Nuevas téc ni CuS en ¡ ii ge st ion 1~ i líl ial CCii ría. En .lo,’aadas tic A aúlísi,s cíe It;
,;‘ct de />iblio;e; -os <leí (MCI Madrid. 199<>. pp. 4<1—45
5? 5<~ o y O) r m ‘za¡-,al, 1.. ‘‘La b ib ¡ i c>t e~~i p ó¡í¡ ica m lía i cipa¡ : sus n ccc’, i cl ades’. Biltt,o,ía. 1 987.
¡pp. 39-48.
3-» Va¡¡s Pasola. A.. ‘‘La evaluación cíe revistas en una biblioteca universitaria cíe cari) a ¡a
ciii,ccl ación de ti) tít> y,. Ño» ‘¡.5/a Esj>aóola <1>’ 1)o; -i ;,-r,er,la;‘hin (¡ca /4ta. 1 993. va¡, ¡ 6. o.» 2. pp.
l47-l56,
Vózq ti ez Va¡cío, Ni.. «Sta,, inisiro de cicíc u ole a <>5: cc> stes y precios’. Ro-’is;t, l:Ispa zola cíe
Doc-,>,, ,o’alac-i <¡a (‘¡ea ii/ha. 1 995. vol. 1 8. o.» ¡ , pp. 33—4 ¡
García-Morales <-1 uidobro. E.. “Aporíación cíe la gestión de ealídad a Bit,¡ otecas y Ser—
vici os <le 1)‘cii men tae i ó o». Iie,-’isí;, l=sp;o¡oiacíe 1);,;’,;,aeníaoh¡a O ‘it-síiíf’i; a. 1 995. vol. 1 8. o.’’ ¡
pp. 9—18. La liulora fue la propulsora. dcntr;> dc SEDiC. de un grupo de profes ic,oales que tra-
bajan sobre calidad en su aplicación a ¡c,s servicios de inf;>rmación.
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te la mayor parte de la aportación teórica acerca de la administración aplica-
da a las unidades de informacion está marcada por la diversidad. Se podría
decir, no obstante, que preside la idea de comprender a los usuarios en sus
necesidades y expectativas y cambiar los procesos de forma que se alineen
con sus deseos. De hecho, también en su mayoría procede de profesionales al
frente de bibliotecas, centros y servicios de información. Conviene señalar
que se encuentran escasas referencias alusivas a los recursos humanos que, a
diferencia de lo ocurre en otros ámbitos, tienen un gran protagonismo.
Otra muestra de la importancia que han adquirido los aspectos relaciona-
dos con la administración de las unidades de información es su reiterada pre-
sencia en los últimos foros de profesionales celebrados en nuestro país, tales
como jornadas, seminarios, conferencias, etc. También en los últimos manua-
les de biblioteconomía ~ se da un mayor peso especifico a dichos temas. Lo
mismo ocurre con otros trabajos, tanto en forma de monografías como en ar-
ticulos de publicaciones periódicas aparecidos recientemente ¿,2,
4. Visión y contenidos de la Administración de Unidades de Información
como asignatura académica
Como ya hemos señalado, en los últimos años asistimos a un interés es-
pecial por aplicar las técnicas de la Administración utilizadas en el ámbito
empresarial al de los servicios de información. Se tiene una vísion mas am-
plia al considerarlos, tal y como expresa Jaime L. Peón «~, <‘no únicamente
como centros en los que se realizan trabajos técnicos relacionados con la co-
lección de los materiales que albergan, sino también como unidades de pro-
ducción que gestionan un personal y realizan actividades de tipo economí-
eo».
Por otra parte, la situación cada vez más generalizada dc la mayoría de
las unidades de información, caracterizada por los continuos recodes presu-
puestarios unido a las grandes inversiones en nuevas teenologias de la int’or-
Algunc>s ejempl;>s representatiw>s: Ramos Simón, L.. F.. L)ircccióí,, Atln,iaistrac’ión y Mar—
íceíing dc ~npresase iasíiluc’iones cit,cuítíeatales. Madrid: Síntesis. ¡995; .Ií>rge García— Reyes, C..
‘<La gestión de tos recursos económicos (Pp. 4 t 9-43 t ) y d.a gestión <te los recursos humanos
(Pp. 441—454). En ‘l’r;ííacicz básico cíe Bibiic»tcc:<,nolnía. José Antonio Magán (eoord.) Madrid:
Compluiense, ¡995; Gómez Hernández. i. A., >1 .a prolesión bibliotecaria» (PP. 77-90). Peón
Pérez. J. E.. »t)et’ioición y planificación de la gestión bibliotecaria» (PP. 297-306). «La itestión
administrativa y presa puestaria» (PP. 307—313) y ‘>La evaluación cíe los servicios bibliotecarios»
(Pp. 315-323). En Manual cíe Biblioteconocaía Luisa Orera (de) Madrid: Síntesis, ¡996.
Peón Pérez, i, E.. Principios j>ara la orguaizac’ión y gestión tic bibuic,teccvs centros cíe cic ca-
,aeatac’i ch,. Madrid: ANA BAD. ¡994: Ramos Simón, E. F.. Dirección, Aciníinisí,’ac’ión v’Mc,rke—
t¡ng cíe eínpresccs e ¡nsl¡tociones clocatneníales. Madrid: Síntesis, 1 995.
<‘3 ¡‘eón Pérez, J. L., Principios para la arganizac’ión y gestión cíe bibliotecas y ceníros cíe doc:,>—
,nc’aíc;c’ióa. Mac]ricí : ANA BAD. ¡994. p. II.
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mación, ha llevado a que la gestión se convierta en una parte importante del tra-
bajo de muchos profesionales, adquiriendo una dimensión hasta hace poco des-
conocida en las funciones de bibliotecarios y documentalistas. Es una realidad
que las actividades de administracion son desarrolladas por prácticamente
todos los profesionales de nuestro campo. aunque ditienín considerablemente a
lo largo de la jerarquía que ocupan.
En la actualidad la gestión de los centros se contempla como una función
básica a desempeñar por los profesionales de la información. Una función que,
como señala el profesor Félix del Valle e”, forma parte de las funciones docu-
mentales que configuran la actividad de cualquier centro o unidad de documen-
tación, reducidas a las de entrada. tratamiento y salida de información y las de
mantenimiento, entre las que incluye las de tipo administrativo y de gestión del
centro. Considera que estas últimas tienen como responsabilidad relacionar y
coordinar el resto de las actividades dentro de la unidad de información. Todas
son imprescindibles para que tenga lugar el proceso informativo de manera efi-
ciente y se proporcionen servicios efectivos. ~‘tlusuario <.
Las tareas de administración son desarrolladas por todos los profesionales
de la información aunque difieran según el nivel dc la organización, al igual que
ocurre en otros ámbitos. Aunque el alcance de autoridad puede variar y los
problemas a los que tengan que enfrentarse puedan ser muy distintos, incluso el
tiempo dedicado a la realización de estas funciones varíe notablemente, todos
participan en la obtención de resultados mediante la coordinación de esfuerzos
individuales para lograr unos objetivos. En este sentido, conviene, para la bue-
na marcha de las unidades de información, que los futuros profesionales conoz-
can y apliquen los principios y técnicas de la Administración.
Esta necesidad ha llevado a diversas instituciones y especialistas relaciona-
dos con la profesión a recomendar un modelo de proerama que contempla
unos contenidos básicos para la formación armonizada en estos temas <<. Pues-
to que la Administración puede ser enfocada de distintas formas, la IFLA, LII)
e ICA. siguiendo la tendencia actual y más común de estructurar el conoci-
miento administrativo Ó7, presentan la asignatura según el modelo directivo fun-
Valle Castaminza. E.. E-as funciones dc>eumentales: Tipc>lagía de centrc>s y servicios de
dc>cum cotacióa, FI n i’uaclcíra;’a ros tic’ hí/óra-;ac’ióíí y doc’u,aeaíac’tóa. José 1 —ó¡,ez Yepes (ca mp.).
Madrid: EUDFMA. ¡990, p. 2J0.
Nitecki. 1. Z.. Conceptual d imensions of ¡ ibrarv níanagerneni. En 1/re M;¡nc;geraení Prc,—
¿-¿<Ss: A <elerlion ofreaclií;g. Rt>í Ii .1. Fe rs;ín (ecl.) Chi cag;>: ALA, ¡ 9S.3, p ¡í. ¡ 9—3 tI.
Ve ise Gí;h/ei¡r,e.s /1< títe X—Ianagemení of l>ío/;’ssic>ncíl ,lss;,c’iatior;s al /lr;< F¡elcts of A rcií
1 ¡br;,, s cirr;i hí/órmcííion Wor/c. PCYi—89/WS/l 1 Puis: UNESCO. ¡989: lees, M.. »Manage-
mi.a t an d íts teaehi ng: (he m ethad; logi es at Vio no í ¡ 983 aaci of yama. ¡ 985>. 1 ¿ n lic¡r¿acííí isa —
t<;)íi ;/ 1 cInc ‘¡han aad ‘Ira ¡¡¡ng f’/.;>Q/’c¡/a ru s for Librar, PsIór,n;í r¡;,,í ;¡ utí Archuí‘¿ti Pc’rsonneí
M anc> c o etc. : K. Ci. Sitít í’. 1 989. pp. 1 ¡ 4 ¡ 3 1 y 13 iker. D., (Sí> ¡tlc’liíícs’ ,/ór ¡rcí¡r¡i;íg it; librc,ric’s:
Ira;,,;, /aí /aÓ/>ageluerhl ¡o libran es: E;> o d; o Libr rs Ass;>eiatioo ¡‘ti bí sí>i ng, I 99 ¡
( írr;>ll. 5. J. y (hIlen, D. J.. »A re the O lassic u Manageniení Fu ocii;>ns Useful i o l)eseri-
bí ng M ‘intiertal W;>rk. Acadea> y oJ’A.íaaageniear keí’,ev-’. enero 1987. ¡,~>. 38-5 ¡
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cional. Es decir, consideran la Administración como un proceso integrado por
una serie de funciones o fases: planificación, organización, dirección o ejeeu-
cion y control 65, Se muestra como un conjunto de pasos o etapas necesarias
(que son asimismo funciones) para poder alcanzar los objetivos de la organi-
zación con la máxima eficacia y eficiencia.
Este enfoque. propuesto por los operacionalistas o «escuela del proceso
de administración», ha sido muy secundado por su utilidad a la horade com-
prender lo que hace un administrador, además de proporcionar un medio
para distinguir entre el conocimiento administrativo y el conocimiento de
otros campos científicos. Por otra parte, es una forma de integrar en la admi-
nistración los conocimientos útiles y pertinentes de todas sus escuelas y enfo-
ques. De hecho, creemos que es apropiado para dar a conocer otros criterios
de los que no se debería prescindir y que seguimos a lo largo del desarrollo
del programa de esta asignatura:
1. El enfoque general del contenido y la visión que damos de la Admi-
nistración de una biblioteca o centro de informacion se apoya substancial-
mente en las concepciones de la Teoría General de Sistemas, la cual hace hin-
capié en que las organizaciones deben considerarse como sistemas globales
con cada una de sus partes ligada a todas las demás y vinculadas con su en-
torno.
El modelo de sistemas para analizar la Administración permite conside-
rar la unidad de información como un sistema abierto, o sea, la de un sistema
que se encuentra en continua interacción con el medio ambiente o entorno
del cual depende y, a su vez, está compuesto de otras unidades más pequeñas
o subsistemas interactuantes entre si. Plantea el análisis de la organízacion
como un todo y no de sus partes aisladas, así como la interrelación entre
todos los componentes del sistema.
Acerca de la importancia de contar con este enfoque, Koontz y ÓDon-
nelí manifiestan que «ningún libro sobre Administración, y ciertamente nin-
gún administrador práctico, puede ignorar el enfoque sistémico ... los admi-
nistradores eficientes deben tomar siempre en cuenta un vasto número de
influencias o variables antes de que puedan llevar a cabo su trabajo. La com-
pañía, el departamento o la sección del administrador representa un sistema.
Un departamento opera dentro del sistema de una compañía. Tanto el depar-
tamento como la compañía forman parte de un sistema complejo de elemen-
tos interactuantes que afectan a su desarrollo» ‘<‘.
2. Aunque partimos de lo anterior, en el esquema expositivo, no rehui-
“» Desde que el doctor Harold Koootz en ¡955 inspirara y oricotara la clasificación del
mísm;,. Lo su c>bra, j unto a Cyril O’DonneL Principies of Managernear, patente todavía en suce—
sívas ediciones. Sirva como ejemplo Weihricb, 1-1. y Koontz, H., Acin,inistrac-ión: fiat, perspectivo
global. México: McGraw-Hill, 1994.
Kc,ontz. H. y O’Donnell, C., (‘ursa cíe Administración ,noder,ra: Un ancílísí cíe siste,nas
;r>atingen;-ias ¿le las /úncic,nc’s adnzinisíraíivas. Sexta Ed. Bogotá. etc.: McGrasv—HilI. 198 1, p. ¡5.
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mos los planteamientos tradicionales sobre el proceso administrativo. En base
a ello, hemos elegido las cuatro jitnciontis de la Administración —planifica-
ción, organización, ejecución y control- como puntos de referencia para el
desarrollo de los contenidos que enseñamos, siempre considerando que en-
tre las funciones administrativas tratadas existe, más que una mera secuencia,
una compleja interacción múltiple. Entendemos cada una del modo siguien-
te:
PLANIFIcACIÓN: Proceso mediante el cual se determinan los objetivos
que se quieren conseguir y se identifican los caminos para alcanzarlos.
ORGANIZACiÓN: Conjunto de técnicas conducentes a obtener una ins-
titución estructurada.
EJECUCIÓN: Proceso en el que se pone en marcha del plan. una vez or-
ganizados los ‘ecursos y medios deque se dispone.
C’ON’I’ROL: Proceso en el que se compara la situación real con los objeti-
vos previamente fijados y, como resultado de tal comparación, cabe la posi-
bilidad de tener que realizar operaciones de corrección para poder alcanzar
íos objetivos señalados o modificar los objetivos o sus niveles.
3. Por otra parte, a lo largo del desarrollo (leí programa se evidencia
nuestra postura contingencialista respectt) a lc)s fenómenos y problemas que
surgen en la Administración de cualquier organización. Ello es consecuencia
del convencimiento, compartido también por otros autores y docentes, de
que -un hav-una-sola-manera deatirninistrar delormaóptima, sinn más bien
que la administración de una biblioteca o centro de información, al igual que
otras organizaciones, se halla sujeta a los condicionantes específicos y singu-
lares de cada caso, circunstancia que exige, junto a los necesarios fundamen-
tos científicos y singulares de cada uno, un importante componente de creati—
vidad. Esta última tiene ocasión de desarrollarla y ponerla de manifiesto el
alumno a través de las clases prácticas en las que se presentan problemas y si-
tuaciones particulares.
Se trata de una visión más bien tradicional, al ser ampliamente empleada
en la docencia 7<, aunque no por ello deja de tener cierta novedad por incor-
porar las últimas aportaciones que se han ido sumando a la ciencia de la Ad-
rninistración en su aplicación al ámbito de las Unidades de Información. El
ejemplo más significativo) es la inclusión del tema relativo a la nueva concep-
ción de la calidad.
Aunque las funciones administrativas son las que sirven de guía al desa-
Como ya señalainos las ¡incas gene ‘ales del progranía respo>nden a las últimas recoinen-
daciones dadas por el grupo de ¡a ¡[LA en materia cíe Adininistración, Véanse también en
‘¡‘ces. M. It., ‘Teachine Management to Information Professionals: A ‘ractical Apprtacíi—Gui—
deline» for Instructor»». lILA ioi;raal, ¡993. vol. ¡9, Pp 792~3Q ¡
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rrollo del contenido de la asignatura, la Administración no sólo se reduce a
ellas. Comprende además, las formas o modos diferentes de ponerlas en mar-
cha, las cuales responden a distintas orientaciones. Son técnicas, o conjunto
de técnicas, que pueden considerarse sistemas integrados de Administración
o filosolias diferentes, en la medida que involucran todas las funciones; caso,
por ejemplo, de la Administración por Objetivos o cl Marketing. Junto a
éstas, no hay que olvidar aquellas más específicamente vinculadas a arcas
concretas de la organización o a determinadas funciones. Sirvan como ejem-
píos el presupuesto, el diagrama de Gantt o el análisis SWOT, más asociadas
a la planificación y cuyas utilidades son, entre otras, desarrollar la capacidad
de síntesis, analizar el entorno, tomar decisiones, establecer prioridades, de-
terminar lo que se necesita cambiar, etc.
Unido al aprendizaje de las principales funciones y técnicas administrati-
vas, no se puede prescindir dcl conocimiento de determinados valores que
dan sentido a la Administración, reconocidos por algunos autores como mas
esenciales y necesarios para poder lograr la misión de una organización ~<.
Nos referimos a la parte relacionada con el liderazgo, la motivación, la es-
tructura organizativa y toda aquella actividad que tiene que ver con la con-
duccion de la genteque trabaja dentro de una unidad dc información. Es ne-
cesario saber transmitir a todo el personal los objetivos que se pretenden
alcanzar, que participen de ellos, los asuman como propios y sepan cómo
pueden contribuir con sus capacidades para hacerlos posibles.
En definitiva, nuestra pretensión es que esta asignatura permita al alum-
no introducirse en los principios básicos de la Administracion sin restriccio-
nes, lo cual no implica que a la hora de aplicarlos a una biblioteca o centro
de información no sea imprescindible considerar las características propias
de estas organizaciones para que tengan éxito. De otra forma, podría ocurrir
que lo que proporciona beneficios en un ámbito llegara a ocasionar efectos
no deseados en otro si no se tienen en cuenta sus peculiaridades.
Por lo que se refiere al alcance y profundidad del contenido de la disci-
plina, procuramos que proporcione una formación acorde al posible nivel de
responsabilidad que pueda llegar a asumir un alumno diplomado en este
area. Así, hemos pensado en él como responsable de un servicio y, en este
sentido, debe adquirir capacidad para obtener resultados a través del esfuer-
LO de urs grupo colectivo, debe saber trabajar en equipo y dirigirlo. Por otra
parte, aunque no alcanzara ese nivel de autoridad, la experiencia demuestra
que la administración es uno de los elementos más importantes en la vida de
un servicio, y que la mayor parte del personal debería conocerla mejor. En
base a ello, creemos que esta asignatura puede conducir a los alumnos, c<)in<)
miembros de un departamento, a dar prueba de un espíritu amplio frente a
- Así 1;> ha puesí;> <le manifiesto, Petcr U rucker en ¡a o>bra de Palom 1 ~c¡uierdo. J. y Tort
R~ívcoi;>s. ¡ .,, ret. 4. pp.33-3?.
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las preocupaciones de la dirección, así como a una mayor motivación, deján-
doles entrever unas posibilidades de promoción que no pueden sino benefi-
ciaríes.
Conviene, aquí, referirnos al hecho de que, aunque en la teoría los titula-
dos medios se deberían encargar de colaborar en las tareas técnicas, en la
práctica, y en la mayoría de los casos, recae sobre ellos la responsabilidad to-
tal de la organización y gestión del centro a su cargo 12 Cabe citar como
ejemplo la figura del encargado de biblioteca, a la cual puede acceder por ti-
tulación requerida alguno de nuestros alumnos, representada por un eolecti-
V() con una muy variada gama de funciones, desde algunos que han de limi-
tarse a mantener actualizados los catálogos, así como atender las consultas y
el préstamo de libros, hasta los que se encargan por completo de la adminis-
tración del centro.
O;>a Sic, Ai í tó > lip;¡ agía <leí ¡‘ erso>nal bibí i <>1 ecario y docomental i sta en Espaáa. E o
1 0 on/erer;‘it, cíe bibiiorecurios e riocan,c’r,talis’tas es’í>aac>les. M aolrid: ANA 13 A ¡)—F t LA1311). 1 993, p.
4(1.
